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Origen del texto 

El acto que hoy nos convoca enmarca la presentación de 
un libro singular por varias razones: nació de un artículo 
de prensa que su autor escribió en el diario El Espectador y 
que fue reproducido por la revista “Innovación Educativa” 
del Instituto Pedagógico Nacional de México. Luego, 
fue convertido en conferencias dictadas por el autor en la 
Universidad Pedagógica Nacional, durante la primera década 
del presente siglo. Complementado, por recomendación de 
sus colegas, publicó una primera edición en el año 2015, 

∗ Acto celebrado en la Academia Colombiana de Jurisprudencia en sesión del 
2 de 2024.

**  Expresidente de la Academia Colombiana de Jurisprudencia, expresidente 
del Colegio Máximo de Academias de Colombia, expresidente del Colegio de 
Abogados de la Universidad Nacional, tratadista de derecho constitucional, 
profesor universitario. Contacto: augustotrujilloat@gmail.com  
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bajo el título Leer y escribir, hoy. Ahora, lo presenta ampliado en sus 
contenidos, pero también en su título.

Aprender a aprender y desaprender 

Hernando Roa Suárez ha sido profesor en varias universidades colombianas, 
decano y rector, pero también miembro del gobierno departamental 
de Boyacá, su tierra natal, y periodista de opinión en varios de los más 
influyentes diarios colombianos. Después de haberse dedicado, como él 
mismo dice, a aprender a aprender, decidió que, tal vez, podría enseñar 
a hacerlo, enseñar a aprender, y que tal cosa sería bien útil en un país, 
incluso en un continente, en el cual ni siquiera nos enseñaron a pensar. Tal 
vez por eso agregó este último verbo al título de su obra, asumiendo que 
una existencia envuelta en el propósito de leer, escribir y pensar, resulta 
comprometida con el humanismo.

La trascendencia de la palabra 

De la lectura de su libro se desprende que Hernando Roa es un enamorado 
de la palabra. La define con frases de Neruda, que transcribe textualmente. 
Neruda perseguía las palabras porque decía que todo está en ellas: “Tienen 
sombra y transparencia, tienen todo lo que se les fue agregando de tanto 
rodar por el río, de tanto transmigrar de patrias, de tanto ser raíces”. El 
texto sobrecoge, en el mejor sentido del término. 

Qué buen idioma el mío, agrega el poeta –en texto que Hernando trans-
cribe– qué buena lengua heredamos de los conquistadores torvos […] por 
donde pasaban quedaba arrasada la tierra, pero se les caían de las botas, de 
las barbas, de los yelmos, de las herraduras, las palabreas luminosas que 
se quedaron aquí resplandecientes […] Se llevaron el oro y nos dejaron 
el oro… se llevaron todo y nos dejaron todo. Nos dejaron las palabras…

Cuando habla de su libro, Hernando se refiere a la trascendencia de la 
palabra. Tiene razón: con ella podemos hablar de todo, escribir sobre nada, 
pensar el universo que hay, dentro y fuera de cada uno de nosotros. Esa 
realidad inmensa, inexplicable, infinita, se puede expresar en una corta 
frase: “el hombre es la medida de todas las cosas”. Más allá del aserto de 
Protágoras, se sabe hoy que el antropocentrismo es quimérico, pero en 
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el plano epistemológico supone una ética que significa responsabilidades 
humanas para defender valores libérrimos y principios solidarios.

Leer, escribir y pensar 

Hay una frase en el libro de Hernando, según la cual leer, escribir y pensar 
son tres actividades básicas para el ejercicio cabal de la profesión del 
pedagogo y del político, del comunicador y del jurista. Del primero, porque 
necesita saber enseñar a aprender; del segundo, porque en el libro están 
presentes reflexiones y discernimientos que pueden impulsar desarrollos 
políticos dentro del Estado social de Derecho; del comunicador, no solo 
porque gran parte del libro se originó en su vocación periodística, sino 
porque es necesario distinguir entre el notario de la historia, el formador 
de opinión y el analista comprometido con la defensa de la democracia y el 
Estado de Derecho. Pero el comunicador no puede ser un militante como 
pretenden serlo tantos en estos tiempos de ambiente público tóxico y de 
dirigentes políticos que prefieren desatar las tormentas antes que aclimatar 
la convivencia.

“El arte del derecho” 

Hernando Roa considera que su libro es clave para el oficiante del derecho, 
porque su profesión se maneja a base de saberse expresar. Tal cosa supone el 
ejercicio de una estética. El jurista italiano Francesco Carnelutti lo planteó 
en su obra El arte del derecho, en la cual supuso al legislador como pintor, 
al Código como galería de arte, a la ley como música interpretada y al 
jurista como director del concierto. Por las mismas calendas, el académico 
español Miguel Sancho Izquierdo, rector de la Universidad de Zaragoza, 
al escribir sobre Derecho natural aludió a la relación entre derecho y arte. 

Es curioso, pero algunos voceros del realismo jurídico norteamericano, 
para quienes el derecho no es tanto una teoría como una interpretación de 
los hechos, reflexionaron sobre esa misma relación: Karl Llewellyn escribió 
Belleza y estilo en el derecho, y Jerome Frank, Palabras y música, algunas 
observaciones sobre la interpretación de la ley. Entre nosotros, varios 
académicos se han preocupado por la relación entre derecho y estética, 
pero Carlos Fradique-Méndez no solo auscultó en las páginas de Crónica 
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de una muerte anunciada, sino que escribió un libro titulado Antología 
de la poesía jurídica, y Carlos Medellín Forero, también miembro ilustre 
de esta Corporación, hijo de un ilustre padre y padre de un ilustre hijo, 
escribió un icónico libro sobre el tema, que deleita el espíritu y que pone 
a pensar. 

La deshumanización contemporánea 

El libro de Hernando Roa recorre buena parte de su propia producción 
intelectual, señala la importancia de saber leer y saber escribir, e insiste en 
que leer, escribir y pensar no solo son caminos para aprender a conocernos, 
sino actos que acercan cada vez más hacia una verdadera humanización 
de las personas. El aserto resulta evidente en un mundo que vive el drama 
de su propia deshumanización, mientras asiste, impasible, al espectáculo 
salvaje del recrudecimiento de las conductas bélicas del crecimiento tanto 
de la riqueza como de la desigualdad.

La vocación civil en un Estado de Derecho 

Hernando subraya unos párrafos de Alberto Lleras sobre lo que significa la 
vocación civil en un Estado de Derecho, y otros de García Márquez sobre 
Alberto Lleras. El de Lleras es un referente de la democracia, un paradigma 
de civilidad, dado el contexto una muestra de valentía y un ejemplo maestro 
del ejercicio del pensamiento para señalar un camino y poner a pensar. 
Hernando no transcribe la frase, pero la voy a destacar no solo porque 
forma parte del texto que él cita, sino por su inmenso significado para un 
país polarizado y convulso pero con vocación civil: “La política es el arte 
de la controversia, la milicia es el arte de la disciplina”. 
Por su parte, García Márquez anota lo que Hernando llama en su libro un 
testimonio aleccionante. Se refiere no solo al poder enorme de Lleras en 
sus momentos de gloria, sino al más grande e invisible que se le reconoció 
en su retiro. “Él lo ejerció, dice Gabo, en silencio desde los umbrales del 
olvido, tal vez sin saberlo, quizás a sabiendas, pero no con artimañas de 
patriarca jubilado, sino con sus artes mágicas de escritor, hasta el día de su 
muerte sigilosa…”. Eso, en la historia, es ejemplar, por supuesto. En las 
palabras es hermoso y magnífico, al tiempo que pedagógico e instructivo. 
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Alberto Lleras, el estadista, pone a pensar. García Márquez, el novelista 
también. Pero ambos lo logran porque aprendieron a manejar la palabra.

“El mundo maravilloso de los libros” 

El libro de Hernando Roa recaba también en la importancia del libro y, por 
eso, al leerlo vienen a la memoria una obra de la escritora española Ana 
Alcolea, especialista en literatura infantil, titulada El mundo maravilloso 
de los libros, publicada en el año 2022, y otra del escritor colombiano 
Jorge Zalamea, publicada en 1941, donde hace un viaje por las literaturas 
de España y Francia para proyectarlo sobre los especialistas. Alcolea dice 
deberle su vocación a su infancia. Hija única, no tenía con quien jugar y se 
inventaba historias para sus muñecas y para ella misma. Cuando descubrió 
que tenía una especie de doble existencia, la real y la imaginada, decidió 
que su vida giraría en torno a leer, escribir y pensar.
 Zalamea, por su parte, expresa que la lectura supone un ánimo desprevenido 
y una sensibilidad capaz de dejar que la belleza del mundo nos penetre: 
así se despierta para siempre la solidaridad del corazón humano. Para 
él, traducir a Saint John Perse significó “vagar por entre las más viejas 
capas del lenguaje, por entre las más altas vetas fonéticas, hasta lenguas 
muy remotas, hasta lenguas muy enteras y muy parsimoniosas, como esas 
lenguas dravídicas que no tuvieron palabras distintas para ayer y para 
mañana”. Esos viajes, a través de las lenguas vivas o muertas, son también 
compromiso con la ética, más allá de si el idioma usa o no la misma palabra 
para ayer y para mañana. 

El humanismo del autor 

Ahora, cuando Hernando Roa y quienes rodean su vida limpia, valiosa y 
productiva, sus trabajos intelectuales y sus preocupaciones inspiradas en 
un humanismo sin el cual la vida pierde sentido, advierten que esos ideales 
humanistas se aletargan. La idea de leer, escribir y pensar que, como 
dice Hernando, se inicia con aprender a aprender, ha llegado a un puerto 
inefable en el cual es necesario desaprender. El siglo XXI se anunció como 
un tiempo de esperanza: colapsaron los empeños autoritarios de la centuria 
anterior, representados en los fascismos y en los comunismos; se consolidó 
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el Estado social de Derecho y se percibió que, al fin, el futuro podría ser 
algo mejor que el presente. Sin embargo, el mundo se deshumaniza entre 
violencias, desigualdades y odios.

Desaprender las contradicciones 

Es preciso desaprender las contradicciones y los dogmas que subyacen 
bajo el pensamiento moderno. Fueron inoculados por el mundo anglosajón 
utilizando su poderío imperial. En el siglo XIX, por cuenta de un militar 
prusiano, la guerra se volvió la continuación de la política por otros medios. 
En el siglo XX, los ministros Clement Attlee y Winston Churchill, y el 
presidente Truman, sembraron una semilla de guerra eterna en Palestina. 
Treinta años después, el dueto Reagan-Thatcher acordó desmontar 
el Estado por ser la causa de los grandes males del mundo. Hace una 
semana, el ministro Rishi Sunak obtuvo la aprobación de una ley contra 
la inmigración, que incluye la facultad del gobierno inglés para rechazar 
cualquier decisión del Tribunal Europeo de los Derechos Humanos. 

La consagración a la democracia y el ejercicio de la prudencia 

Después de la pandemia es más importante aún desaprender, es decir, 
releer la vida, reescribir la historia, repensar el mundo. Hernando Roa 
está lejos de ser catastrofista. Entre la crítica y el eufemismo, sugiere 
combinar la música, la lectura, la escritura y la reflexión, para eclosionar 
un pensamiento humanístico y creativo. Su penetrante vivacidad, su 
inteligencia y su talento, equilibran la devoción por sus ideas con el arte 
de la prudencia. Pero él sabe que ni el mundo ni el hombre progresan sin 
conciencia crítica. Por eso, insiste en que leer, escribir y pensar afianzan 
nuestro ser histórico, y abren vías para que esta América Ibérica logre un 
día encontrarse consigo misma.


